



“El bautismo del Espíritu Santo” Mateo 3:11
Introducción: Pasa considerable tiempo hasta que un adventista entiende verdades medulares, verdades que hacen un punto de inflexión en nuestra fe. Personalmente temas como la divinidad de Cristo y la divinidad del Espíritu Santo hicieron que mi fe se probara lo suficiente como para a partir de allí, fortalecerse o sucumbir completamente. Gracias a Dios se fortaleció y a partir de ahí, los temas relacionados con la obra del Espíritu Santo fueron acrecentando mi  interés. Temas como la divinidad del Espíritu Santo, la naturaleza del Espíritu Santo, cómo recibimos el Espíritu Santo, qué es ser llenos del Espíritu Santo, qué es el bautismo del Espíritu Santo, qué es el fruto o los frutos del Espíritu Santo (es uno o muchos), cómo y cuáles son los dones del Espíritu, entre ellos el don de lenguas, ya que para muchas iglesias es la prueba de que así se tiene el Espíritu Santo, cómo y cuál es el pecado contra el Espíritu Santo. Todas estas preguntas y otras relacionadas con la lluvia temprana y tardía, necesitan ser contestadas para entender el accionar y la importancia que tiene la Obra del Espíritu Santo en cada uno de nosotros ¿Por qué? Tal vez la siguiente cita nos alumbre: “La ausencia del Espíritu es lo que hace tan impotente el ministerio evangélico”JT3, 212. Si, Mientras esperamos al esposo, sólo el “aceite extra” es nuestra mayor y más urgente de nuestras necesidades: “Todo obrero debiera solicitar a Dios el bautismo del Espíritu Santo” JT3, 212, por eso hoy veremos que dice la Biblia acerca del Bautismo de Espíritu Santo.
Desarrollo: Bien, 1) ¿Qué es y que importancia tiene el bautismo del Espíritu Santo? 2) ¿Es bíblico? 3) ¿O es algo que invento alguna Iglesia? 4) ¿Qué relación tiene con el bautismo por agua o inmersión que vimos el sábado pasado? 1) Que es lo averiguaremos a medida se desarrolla el tema y la importancia le dedicaremos bastante. 2) Es bíblico Mateo 3:11. 3) No lo invento ninguna Iglesia, sólo algunas hacen énfasis desproporcionados, 4) Puede o no tener relación con el bautismo por agua.
I. Importancia del Bautismo del Espíritu Santo: Desde el 27 junio al 07 de Julio, mundialmente se ha estado orando por la Lluvia Tardía, el derramamiento del Espíritu Santo sobre el pueblo adventista. El pastor Dennis Smith dice: “Es importante orar por la lluvia tardía. Sin embargo, prevengo a cada cristiano a ser cuidadoso de no enfocarse únicamente en la lluvia tardía, e ignorar la preparación necesaria para recibirla cuando caiga. Mi mayor preocupación es que muchos adventistas están esperando la lluvia tardía pensando que causará los grandes cambios en sus vidas que necesitan para estar listos para la segunda venida de Cristo. Esta puede ser una posición muy peligrosa”. Elena White tenia esta preocupación también: “Vi que muchos descuidaban la preparación  necesaria, esperando que el tiempo del “refrigerio” y la “lluvia tardía” los preparase para sostenerse en el día del Señor, y para vivir en su presencia. ¡Oh! ¡Y a cuantos vi en sin amparo en el tiempo de angustia! Habían descuidado la preparación necesaria y por lo tanto no podían recibir el refrigerio indispensable para vivir a la vista de un Dios santo.” Ella termina comentando: “Vi que nadie podrá participar del “refrigerio” a menos que haya vencido todas las tentaciones y triunfado sobre el orgullo, el egoísmo, el amor al mundo, y sobre toda palabra y acción incorrecta.” PE, 71.
Comprender y experimentar el bautismo del Espíritu es esencial para que el cristiano se una con Cristo y para que esté preparado para recibir la lluvia tardía del Espíritu. La victoria sobre cada tentación y pecado debe lograrse bajo el bautismo del Espíritu. Esperar que la lluvia tardía produzca este cambio en la vida, demostrará ser trágico para todos los así crean. Pero ¿Que era para ella el bautismo del Espíritu Santo? Podemos entender más con esta cita: “Imprima en todos la necesidad del bautismo del Espíritu, la santificación de la iglesia, para que sean vivientes, crecientes y fructíferos árboles de la plantación del Señor”. Test t. 6,86. Por lo tanto, El bautismo del Espíritu Santo es la Santificación que conocemos. Para ella es algo necesario y urgente para nosotros: “Lo que necesitamos es el bautismo del Espíritu. Sin este, no estamos más preparados para ir por el mundo que lo que estaban los discípulos después de la crucifixión de su Señor.” R & H, Feb. 18, 1890. “Ninguna cosa más que el bautismo del Espíritu Santo puede enderezar a la iglesia, y preparar al pueblo de Dios para el conflicto que se avecina rápidamente”. 2MR 30 
Esta declaración indica que los cristianos no reciben automáticamente el bautismo del Espíritu en la conversión o en el bautismo por agua. Podemos asociar el Bautismo del Espíritu Santo con la lluvia temprana ¿y la lluvia tardía? “La lluvia tardía no viene para que manifestemos el fruto del Espíritu Santo, llega inevitablemente cuando estamos caminando en esas virtudes” (M. Velázquez). Elena White confirma esto: “A menos que estemos avanzando diariamente en la demostración de las virtudes cristianas activas, no reconoceremos la manifestación del Espíritu Santo en la lluvia tardía. Podrá estar cayendo sobre corazones todo a nuestro alrededor, pero no lo discerniremos ni recibiremos.” T M, p.507. Por eso, el pastor Dennis Smith, autor de 5 libros relacionados con este tema nos indica que podemos hacer: “Mientras oramos por la lluvia tardía, Dios nos llama a buscar diariamente el bautismo del Espíritu y a permitir a Jesús que viva su vida completamente en nosotros”.
II. ¿Que es el Bautismo del Espíritu Santo? Una definición dice: “Es una inculcación especial del Espíritu Santo en la vida del creyente. Es también llamado Ungimiento, o sea es la Dedicación al servicio santo”. La experiencia de Cristo es un modelo para cada cristiano. Fue concebido por el Espíritu (Lucas 1:35). Fue guiado por el Espíritu en su infancia y adolescencia (Lucas 2:52). Recibió el bautismo del agua y fue seguido por el bautismo del Espíritu (Lucas 3:21-22). Desde ese momento él fue lleno del Espíritu (Lucas 4:1). Este evento lo preparó para su victoria sobre Satanás. Por eso Pablo lo expresa como un deber en Efesios 5: 18 dice: “Sed llenos del Espíritu” Los títulos Mesías (heb. Mashiaj) y Cristo (gr. Jristos) significan Ungido: Lucas 4:18. Después de esta experiencia del bautismo del Espíritu (o ungimiento) él estuvo preparado para confrontar a Satanás y ganar grandes victorias sobre el enemigo (Lucas 4:2-13). El avanzó en el poder del Espíritu de ahí en adelante (Lucas 4:14; Hechos 10:38).
La experiencia de todo cristiano debe seguir el ejemplo de Cristo. El cristiano primero cree en Cristo y es bautizado (Juan 3:5-8). Sin embargo, el bautismo del agua no es suficiente. Sólo es el principio. El creyente debe ser también bautizado por el Espíritu Santo (Lucas 3:16). Este bautismo del Espíritu está disponible desde el día del Pentecostés en adelante. El ungimiento del Espíritu es necesario para que el creyente tenga PODER para vivir una vida victoriosa de testimonio para Cristo (Hechos 1:8).
III. ¿Puede alguien ser bautizado del agua pero no del Espíritu? Jesús es nuestro ejemplo en todas las cosas. En su vida vemos el bautismo del Espíritu como un especial y separado evento que siguió a su bautismo. (Mateo 3: 11) ¿Qué diferencia había entre el bautismo de Juan y el de Cristo? Leamos Hechos 19: 1-6L Sin embargo ¿Podemos estar bautizados creyendo en Cristo sin el Poder del Espíritu? Leamos Hechos 8: 14-17. Estaban Bautizados pero no había descendido el Espíritu Santo. Esta es una clara indicación de que el bautismo del agua y el del Espíritu son dos experiencias separadas. ¿Qué opinan…? D. Smith dice: “El Espíritu guía a una persona a aceptar a Cristo y ser bautizada por agua. Esta obra es diferente a la del bautismo del Espíritu, que debe ser buscada por separado cuando uno se da cuenta de ello. Vemos en Hechos que Pablo también recibió el bautismo del Espíritu por la imposición de manos y la oración después de su poderosa experiencia de conversión (Hechos 9:17). 
IV. ¿Sólo por imposición de manos se recibe el Espíritu Santo? ¿Que creen?... La persona que realiza la oración y la imposición de manos debiera ser un creyente que ha recibido el bautismo del Espíritu sobre sí mismo. El creyente que desea el bautismo del Espíritu no necesita, inevitablemente, que alguien ore por él con imposición de manos. Dice D. Smith: “Cuando comencé a compartir estas enseñanzas en nuestra iglesia, uno de los miembros decidió buscar el bautismo del Espíritu cada mañana. Ella oró encarecidamente para que Dios la llenara del Espíritu. Ella me dijo después que sintió la paz más grande que había sentido en su vida llegar a ella. Dios no se ha limitado a sí mismo a un solo método para impartir el bautismo del Espíritu. Realmente creo que una ceremonia especial de oración e imposición de manos es una forma maravillosa de buscar el ungimiento del Espíritu. Siempre es una bendición especial compartir esta experiencia sacra con otro creyente.” 
Personalmente creo que deberíamos pedirlo constantemente, diariamente, porque no depende de nuestros meritos sino de los de Jesús. Además encuentro 3 razones: 1) Jesús lo prometió a quien lo pidiera: Lucas 11: 13, 2) Lo recibimos por la fe: Gálatas 3: 14, y 3) No es una opción: “Sed llenos del Espíritu” Efesios 3: 18.
En un par de ocasiones el Espíritu Santo descendió sobre un grupo de creyentes y gentiles. Veamos Hechos 10: 44-46 y 11: 15-17.
Cuando un miembro solicita que se ore para que reciba el bautismo del Espíritu, un ejemplo de la oración que puede ser usada con la imposición de manos en la cabeza de quien lo requiere es la que Dennis Smith propone y mencionaremos al final del sermón.
Conclusión: Un poco de historia: Dios llama a cada cristiano a recibir el bautismo del Espíritu. Elena White declaró en 1890: “Lo que necesitamos es el bautismo del Espíritu. Sin este, no estamos más preparados…” Review & Herald, Feb. 18, 1890 

 Elena White veía su importancia, y que urgía a cada creyente a buscarlo. Era claro para ella que el bautismo del Espíritu es esencial para que la obra de Dios se terminara en las vidas de sus hijos y en la tierra; lo que claramente indica que esta experiencia es necesaria para que recibamos la lluvia tardía del Espíritu. 

Dios procuró llamar nuevamente la atención de nuestra iglesia hacia esta importante experiencia en la primavera de 1928, cuando el anciano LeRoy Froom fue guiado a presentar este tema a los delegados y obreros en la reunión del Instituto Ministerial Cuadrienal llevada a cabo en conjunto con las sesiones de la Conferencia de la Unión. El libro “La venida del Consolador” fue el resultado de estas exposiciones. Refiriéndose a nuestro descuido en el entendimiento y el recibimiento del bautismo del Espíritu Santo, LeRoy Froom declaró: “Estoy persuadido de que esta es nuestra equivocación más colosal. Confieso que había sido la mía. No debemos “ir” hasta que seamos dotados...Todo el servicio verdadero empieza en nuestro Pentecostés personal” p.94. El continúa: “Porque hay una experiencia más allá, y más alta que el paso inicial por el cual el Espíritu Santo revela el pecado y crea una nueva vida en el alma, y esta es ser llenos del Espíritu. Por la carencia de esta, el testimonio de uno es débil y la vida espiritual parcial”. 

“Ay, muchos hoy han ido hasta el bautismo del arrepentimiento, pero no más lejos” Ibíd. 142-143

El estudio de Froom lo guió a creer que el ungimiento del Espíritu es necesario para que el creyente sea victorioso a través del tiempo de prueba hasta la venida de Cristo. 

“Esta es una relación en la que podemos entrar o no, aunque somos exhortados, sí, divinamente mandados, en Efesios 5, a fin de soportar durante el tiempo en que no habrá ninguna intercesión del Sumo Sacerdote, cuando la misericordia cese y el pecado por la trasgresión se termine; debemos entrar.” Ibíd. 170

“No hay nada que Satanás tema tanto como que el pueblo de Dios limpiara el camino, quitando cada obstáculo, para que el Señor pueda derramar Su Espíritu sobre la iglesia languideciente y la congregación impenitente. Cuando el camino esté preparado para el Espíritu de Dios, la bendición vendrá.” Review & Herald, 22 de Marzo, 1887. 

Recibir el bautismo del Espíritu no necesariamente involucra una experiencia de gran contenido emocional. Uno puede, o no, sentir algo en el momento en que se busca el ungimiento del Espíritu. Sin embargo, el Espíritu se hará conocer sobre aquel a quien él unge. Un nuevo poder para la victoria y el servicio será manifestado.

Dios desea brindarles a sus hijos esta maravillosa experiencia del bautismo del Espíritu. Sin embargo, para poder recibirla debemos pedirla en fe, creyendo que él la otorgará. Segundamente, debemos estar dispuestos a dar nuestras vidas completamente a Dios.

“El corazón debe vaciado de cada inmundicia y limpiado para el derramamiento del Espíritu. Fue por medio de la confesión y el abandono del pecado, por la oración penitente y la consagración de ellos a Dios, que los primeros discípulos se prepararon para el derramamiento del Espíritu Santo en el día del Pentecostés”. T M, p. 507 

Esta declaración de Elena White claramente nos dice la importancia espiritual de la preparación para poder recibir el Espíritu. Esto ciertamente se aplica para estar preparados para recibir la lluvia tardía.

Con el influjo del Espíritu, el creyente es guiado por el Espíritu. Pablo escribe a cerca de la importancia de que esto sea una experiencia diaria cuando declara: 

“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios” Romanos 8:14

Nuevamente, la forma del verbo en griego es acción continua. Pablo esta diciendo “todos los que son continuamente guiados diariamente por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios”. De ahí que, debemos recibir el Espíritu cada día para ser guiados por él cada día. Cristo es nuestro ejemplo en todas las cosas. Nota que Elena White escribe a cerca del bautismo Espíritu Santo en la vida diaria de Cristo: “Diariamente él recibía un bautismo fresco del Espíritu Santo. En las tempranas horas del nuevo día, el Señor lo despertaba de Sus sueños, y Su alma y Sus labios eran ungidos con gracia, que podía impartir a otros”. Christ Object Lessons, p.13

El bautismo del Espíritu da poder a nuestro testimonio y adelanta el fruto del carácter de Cristo en nuestras vidas. Pablo habla al respecto de esto cuando escribe: 

“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.” 2 Corintios 3:18

La gloria de Dios es su carácter (Éxodo 33:18-19). Pablo declara aquí que el creyente crecerá en el carácter de Cristo, “de gloria en gloria”, por el Espíritu del Señor que mora en él. 

“Os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.” (Hebreos 13:21)

Elena White reafirma el desarrollo del carácter que reciben quienes reciben el ungimiento del Espíritu cuando escribe: 

“Cuando el Espíritu de Dios toma posesión del corazón, transforma la vida. Los pensamientos pecaminosos son abandonados, se renuncia a las malas acciones; el amor, la humildad y la paz toman el lugar de la cólera, la envidia y la riña. El gozo toma el lugar de la tristeza, y el semblante refleja la luz del cielo”. D T G, p.173 

Los consejos prácticos que Pablo da de la vida cristiana están orientados a ayudarnos a mantener la plenitud del Espíritu en nuestra vida. Dos ejemplos de estos consejos se encuentran en Efesios 4:25-32 y 1 Tesalonicenses 5:14-19. 

Pablo sabía que el Espíritu de Dios morando en el creyente lo induciría a hacer las cosas detalladas en esos versículos. Si nos rehusamos a ceder a su invitación correremos el peligro de “contristar” y “apagar” al Espíritu. 

Si descubres que has entristecido al Espíritu, no te desalientes. En lugar de ello, pídele a Dios que te perdone (1 Juan 1:9), y él lo hará. Después pídele a Dios que te llene de nuevo con su Espíritu, y él lo hará (Lucas 11:13). Pídele con fe y lo recibirás (Gálatas 3:14). 
¿Por que no pedimos mediante una sencilla oración que este bautismo tan esencial se produzca?

Amen. Así sea
Matias Velázquez http://matiasvelazquez7.wix.com/compartir  / matiasvelazquez@al.uap.edu.ar
Oración pidiendo el Bautismo del Espíritu Santo


“Padre Celestial, venimos a tu presencia en el nombre de Tu Hijo, Jesucristo. Mientras que estaba en la tierra Jesús dijo que si nosotros siendo malos sabemos dar buenas dádivas a nuestros hijos; cuanto más nuestro Padre Celestial está dispuesto a dar el Espíritu a quien se lo pida. Y tu siervo Pablo dijo que recibimos el regalo del Espíritu por fe. Por eso, Padre, venimos ante ti buscando el bautismo del Espíritu para……….. En el nombre de Jesucristo reclamo la promesa del bautismo del Espíritu para ….….. Oro para que Tu unjas a………… con la presencia de Jesús, que Su carácter sea completamente manifestado a través de……….. Oro para que el fruto del Espíritu sea visible en la vida de……….. y que el testimonio de ………por Jesús sea ayudado, como nunca antes, por el poder el Espíritu Santo. Gracias Padre por oír nuestra oración. En el nombre de Jesús, amén.” 















